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M E N S A J E  D E  L O S  L Í D E R E S  D E L  Á R E A

La autosuficiencia temporal nos permite 
adquirir mayor confianza a medida que 
aumentamos nuestra formación acadé-
mica y las probabilidades de obtener 
empleo.

“Encontrar a un antepasado” 
también ofrecerá luz y bendiciones 
extraordinarias, si encontramos a los 
que han partido antes que noso-
tros y efectuamos las ordenanzas 
sagradas a su favor. Al seguir los 
pasos que unen a nuestra familia 
a lo largo de las generaciones, nos 
maravillamos al ver lo que sucede 
en nuestra vida. Tenemos evidencias 
de que las promesas proféticas de 
protección, guía y gozo se derraman 
sobre nosotros.

Si no ha probado los tres pasos 
anteriores, no es demasiado tarde. 
Puede empezar ahora mismo. 
Rápidamente verá el impacto que 
esas tres sencillas invitaciones ten-
drán en usted y en las personas que 
le rodean.

¿Por qué hacer todo esto? Más que 
nada, porque nuestro Padre Celestial, 
quien nos envió aquí, desea que regre-
semos a Él. En la perspectiva eterna, 
es como si nos hubiéramos ido a la 
escuela durante el día. Él desea que vol-
vamos a Él de forma segura y que sea-
mos felices mientras estamos lejos. Esto 
es lo que nos traerá paz y felicidad, y al 
mismo tiempo, nos permitirá ayudar a 
los demás a volver a casa también. ◼

PÁGINAS LOCALES DE LA IGLESIA EN ESPAÑA

 El plan de área simplificado se dio a 
conocer en enero. Estamos a más de 

la mitad del año. Es un buen momento 
para evaluar el progreso logrado en las 
tres prioridades especificadas.

a comprender que sienten algo dife-
rente al participar en esas experien-
cias, y se preguntarán por qué.

“Lograr la autosuficiencia espiri-
tual y temporal” reconoce que si no 

Nueva información sobre el plan  
del Área Europa
Por el élder Patrick Kearon, Gran Bretaña
Presidencia del Área Europa Élder Patrick Kearon

Se pretende que “Invitar a un 
amigo” suene agradable. Tenemos 
una imagen de amigos que se jun-
tan para ir a caminar o a comer he-
lados, o que asisten a una reunión 
sacramental para escucharnos dar 
un discurso. Muchos habrán traído 
a sus amigos a ver “Conozca a los 
mormones”. Nuestros amigos llegarán 

tenemos una posición espiritual firme, 
seremos arrastrados fácilmente por las 
tormentas de la vida. La oración y el 
estudio de las Escrituras a diario son 
parte fundamental de la autosuficien-
cia espiritual. Las bendiciones llegan 
al instante, tal y como llegan al ayunar 
cada mes, al dar una ofrenda de ayuno 
generosa y al ofrecer un diezmo justo. 
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N O T I C I A S  L O C A L E S

Edificante jornada de puertas abiertas en Segovia
Por Víctor Lobaco
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Programa de 
puertas abiertas.

Algunos de los asis-
tentes al programa 
de puertas abiertas.

El presidente 
del quórum  
de maestros  
explica 
sobre FSY.

La presidenta de 
la Sociedad de 

Socorro explica la 
importante labor 

de su organización.

las organizaciones auxiliares dieron  
a conocer las distintas actividades 
que desarrollan. Se continuó con una 
breve introducción a las actividades de 
la Iglesia, proyectándose un vídeo so-
bre la labor humanitaria que la Iglesia 
realiza en distintas partes del mundo.

Durante el subsiguiente turno  
de preguntas, se compartió el relato 
de la Primera Visión de José Smith 
y el origen del Libro de Mormón, y 
se entregaron cinco copias entre los 
asistentes que lo solicitaron. Para 
terminar, se realizó un certamen de 
comida internacional, en el que se 

 El día 11 de abril de 2015, se llevó  
a cabo en la capilla de La Iglesia  

de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días de Segovia, situada en  
la calle de los Escolares 1, una jor-
nada de puertas abiertas con el pro-
pósito de acercar la Iglesia a familiares 
y amigos. Al comienzo, se repartieron 
entre los asistentes unos pequeños 
“smileys”, donde cada uno pudo ano-
tar su nombre, y una nota simpática 
llevada a cabo por las hermanas de la 
Sociedad de Socorro; esto contribuyó 
al buen ambiente de la velada.

Durante el evento, los líderes de  

disfrutaron platos típicos de distintas 
regiones del mundo, como Estados 
Unidos, España, Honduras, República 
Dominicana, Guatemala, etc.

Con una asistencia de treinta y 
cinco personas, esta actividad permi-
tió que los presentes comprendieran 
mejor que La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos es una reli-
gión cristiana, la cual profesan hom-
bres y mujeres que comparten con 
ellos el día a día.

Ahora llega el momento del segui-
miento, para estrechar aún más las 
relaciones establecidas. ◼

Los asistentes 
se relacionan 
con los miem-
bros durante 
el festival 
de comida 
internacional.

Invitación a la jornada que repartie-
ron los miembros entre sus amigos  
y familiares.



	 J u l i o  d e  2 0 1 5 	 P3

PÁG
IN

A
S LO

CA
LES D

E LA IG
LESIA EN

 ESPA
Ñ

A 

 El pasado 7 de marzo, las herma-
nas de las unidades de la isla de 

Tenerife, Estaca Las Palmas, celebraron 
la conmemoración del aniversario de 
la Sociedad de Socorro con una activi-
dad de servicio a la comunidad.

Este servicio se llevó a cabo en el 
Asilo de los Ancianitos Desamparados 
del Santísimo Cristo de La Laguna, 
donde las hermanas ayudaron en las 
tareas de limpieza, lavandería y cocina, 
y dieron de comer a las personas que 
no se valen por sí mismas.

Otra parte importante de la activi-
dad fue el ratito de conversación con 
algunas de las residentes del asilo, bien 
paseando por los alrededores o en los 
salones de visitas.

Las hermanas disfrutaron mucho 
de este día, en el que pudieron poner 
en práctica el lema de la Sociedad de 
Socorro, “La caridad nunca deja de ser”.

Con simples actos de amor y  
bondad, pudieron alegrar y hacer  
diferente el día de algunas de las  
personas que allí residen, además  
de salir edificadas ellas mismas al  
compartir un poco de su tiempo con 
personas que algunas veces lo único 
que necesitan es que las escuchen  
y les den cariño.

La actividad terminó con un al-
muerzo en la capilla de La Laguna  
y una reunión de testimonios, en  
la que algunas hermanas compar-
tieron sus sentimientos sobre el ser-
vicio prestado y la paz interior que 
sintieron.

Fue una buena oportunidad  
de hermanamiento y de poner en 
práctica las enseñanzas del Salvador; 
una manera activa de demostrar que 
el Evangelio es una obra de amor en 
acción. ◼

Conmemoración del aniversario de la Sociedad  
de Socorro en la Estaca Las Palmas
Por el presidente Santana
Primer consejero de la Estaca Las Palmas

El grupo de hermanas que participó en esta actividad de servicio.
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Las hermanas de la Estaca  
Las Palmas celebraron el  
aniversario de la Sociedad de  
Socorro poniendo la obra de  
amor del Evangelio en acción.

Un momento de la jornada 
en el Asilo de los Ancianitos 
Desamparados del Santísimo 
Cristo de La Laguna.
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Las hermanas de Sabadell,  
en pos de la autosuficiencia
Por Maria Dolors Escolar i Sàez
Especialista de historia del Barrio Sabadell

Las hermanas  
de Madrid 2  
llenan de aceite 
sus lámparas
Por Rosamari Lorenzo

 Un año más, el Barrio Madrid 2 cele-
bró el aniversario de la Sociedad de 

Socorro, la organización más grande 
de mujeres valientes, llenas de buen 
ánimo y fe, dispuestas a trabajar en la 
gran obra de enseñar, ayudar, cuidar  
y socorrer.

El pasado 28 de marzo, las hermanas 
se reunieron para disfrutar de un pro-
grama en el que se habló de la impor-
tancia de estar preparadas, aludiendo 
a la parábola de las Diez Vírgenes. A 
continuación, participaron en un taller 
didáctico dirigido por la presidenta  
de la Sociedad de Socorro, que enseñó 
a las hermanas a realizar con arcilla sus 
propias lámparas de aceite.

En el refrigerio, las hermanas se 

 Las hermanas de los Barrios 
Sabadell I y Sabadell II celebraron 

el 14 de marzo el 173 aniversario de la 
Sociedad de Socorro, con una actividad 
en la que se habló de una de las metas 
del Área Europa para este año 2015.

Sobre ser autosuficientes, algo 
que todos necesitamos en los tiem-
pos difíciles que estamos viviendo, 
se nos ha exhortado a esforzarnos 
por llegar a serlo tanto física como 

espiritualmente; seguir el Evangelio y 
los consejos de los profetas nos ayuda 
a conseguirlo.

Después de la reunión espiritual, 
se pudo degustar un estupendo re-
frigerio preparado por las hermanas, 
que también ofrecieron un bonito 
decorado.

Fue una agradable tarde, en la que 
se aprendió a ser un poco mejores 
cada día. ◼

Algunas de las hermanas que prepararon esta velada de aniversario, programa, 
decoración y refrigerio incluidos.

El grupo de hermanas de Sabadell que participó en esta actividad.
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La deliciosa tarta que preparó  
la hermana Adriana Duque.
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afanaron para preparar una sencilla 
y rica merienda, en la que destacó la 
preciosa, a la vez que exquisita, tarta 
de Adriana Duque, en la que se cu-
bría un esponjoso bizcocho relleno 
de dulce de leche con un perfecto 
escudo de la Sociedad de Socorro.

Todas disfrutamos de un espíritu 
de unidad que compartimos con las 
personas que nos visitaron. ◼

Hermanas reunidas en la capilla del Barrio Madrid 2 para celebrar el 173 
aniversario de la Sociedad de Socorro.

V O C E S  D E  L O S  S A N T O S

Carta a mi joven amigo ausente
Por Jordi Consarnau Emilio

 En estos momentos en que me dirijo 
a ti en esta carta, quisiera tener el 

poder de conmover tu corazón, des-
pertar tu alma y elevarte por encima 
de las pasiones y adicciones que tanto 
nos hacen tropezar. Ya sé que pro-
bablemente encuentres decenas de 
justificaciones para estar alejado de 
nosotros y de los caminos de rectitud 
que te fueron enseñados o inculcados 
desde tu infancia.

Por favor, no te disgustes conmigo, 
no persigo ninguna intención oculta de 
vanidad o protagonismo, intentando 
hacerte volver con nosotros; sólo me 
mueve una profunda tristeza al contem-
plar cómo se frustra el progreso de un 
embrión de gigante espiritual como tú.

¿Qué puedo hacer yo, en mi hu-
milde condición de amigo tuyo y de 
tus padres, para que puedas sentir la 
veracidad de esta obra a la cual hemos 
sido llamados? ¿Cómo puedo hacerte 
entender que eres un joven especial, 
como la mayoría de los de tu genera-
ción, y que has tenido el privilegio de 

nacer dentro de un hogar en el que te 
enseñaron los principios del Evangelio 
restaurado? Quizás pienses que fue una 
casualidad, pero yo creo que tuviste 
algo que ver en esa decisión antes de 
venir a este mundo.

Suele ocurrir que cuando los jóve-
nes como tú se alejan de la Iglesia, se 
sienten rodeados de dudas o abruma-
dos por un tiempo en que no se perci-
ben las cosas con claridad, y hay cierto 
desasosiego personal; es el Espíritu del 
Señor, que lucha contra nuestra natu-
raleza carnal hasta que, finalmente, en-
durecemos el corazón. Entonces nos 
sentimos falsamente liberados, cuando 
en realidad somos más esclavos que 
nunca, pues nos hemos dejado seducir 
por los placeres efímeros del mundo.

La maldad nunca fue felicidad, y 
permitir que entren voluntariamente 
en nuestro cuerpo elementos conta-
minantes, sean de orden espiritual o 
físico, es MALO, y tú lo sabes, aunque 
quizás no estés dispuesto a luchar 
para evitarlo.

Mi hermano, todos cometemos 
errores. Los padres no somos perfec-
tos; los miembros, aun esforzándonos, 
tampoco. Esto es parte también de 
nuestra prueba terrenal: soportar con 
paciencia y amor las imperfecciones 
de los demás y, muy a menudo, las 
consecuencias de ello.

No seas duro con tus progenitores, 
ni te justifiques en sus debilidades o 
defectos, sino más bien alégrate de la 
oportunidad que se te dio de venir en 
este tiempo en que de nuevo la pleni-
tud del Evangelio está sobre la Tierra. 
Sé valiente y de buen ánimo; recuerda 
que eres un hijo de Dios; naciste con 
un propósito que no es el de malgas-
tar tu tiempo de probación haciendo 
cosas que sabes que tu Padre Celestial 
desaprueba, y que seriamente te per-
judican. No pierdas la visión. Anda por 
las sendas de lo que es bueno y justo. 
Respeta, ama y obedece a tus padres; 
pídeles ayuda y también perdón. Estoy 
seguro de que se sorprenderán grata-
mente. Utiliza la humildad. Deja que 
tus pensamientos se llenen de benevo-
lencia y caridad. Hónralos avivando el 
deseo en ellos de abrazarte y ayudarte, 
y la sublime experiencia del milagro 
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del perdón se expandirá como un 
agradable y placentero bálsamo que 
contagiará a los que te rodean.

Una vez le preguntaron a José Smith 
cómo hacía para gobernar a los santos; 
él dijo: “Yo les enseño principios correc-
tos, y ellos se gobiernan a sí mismos”.

Satanás enseña principios corrup-
tos, y ellos (o sea, nosotros) cuando 

seguimos su influencia, nos destrui-
mos a nosotros mismos.

Ruego que puedas obtener la 
fortaleza de utilizar toda tu energía 
y potencial para edificarte, NO para 
destruirte.

Con afecto fraternal y el deseo de 
poder verte y abrazarte de nuevo, tu 
hermano y amigo. ◼

familia humilde, compuesta por el 
padre, la madre y tres hijos. Ellos se in-
teresaron por mí desde el principio, me 
animaron y me dieron consuelo. Pronto 
me di cuenta de que no era una familia 
normal, que eran demasiados detallis-
tas y amorosos para los días en los que 
vivimos, y me sorprendía grandemente.

Poco antes de trasladarme de aquel 
lugar, el patriarca de esa familia me 
dijo: “Sólo quiero decirte que, si al-
guna vez tienes algún problema, esto 
te ayudará”. Y, entonces, me entregó 
un Libro de Mormón.

Me quedé atónico, pues jamás en  
mi vida había visto aquel libro, y ya era  
el segundo ejemplar que tenía en mis  
manos en el intervalo de un mes. Los  
integrantes de esa familia eran miem-
bros de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días, y para mí un 
auténtico modelo de familia cristiana.

Aún después de recibir ese segundo 
libro, mi dura cerviz no llegaba a intuir 
ningún propósito más allá de un hecho 
casual.

Un mes más tarde, y sumergido en 
una ola de problemas, paseaba con 
Odín cuando pasé por una calle en la 
que había un contenedor de escom-
bros completamente repleto de tierra, 
cascotes y piedras… y, encima de esa 
montaña había clavado un libro azul. 
Yo pensé: ¡No es posible; eso no es 
posible! Pero, como un niño excitado 
en una noche de Reyes até a Odín a 
una farola y me precipité a escalar la 
montaña de escombros. Cuando llegué 
arriba agarré aquel misterioso libro y 
leí su cubierta: El Libro de Mormón. En 
ese momento, sentí un escalofrío que 
me inundó el alma de gozo. Con lágri-
mas en los ojos miré al cielo y hablé 
con mi Padre Celestial.

Desde los diecisiete años, cuando 

Testimonio
Por M.V.M.

 Hoy, 8 de enero de 2015, siento  
que no puedo esperar más para 

compartir lo que a continuación voy  
a referir. No busco vanagloria perso-
nal, sólo dar testimonio de la magnifi-
cencia de mi Creador.

En la tierra de mi infancia, yo era  
un niño simpático y gordito al que todo 
el mundo quería. Ya entonces tenía in-
quietudes religiosas, y participaba en 
las reuniones de grupos cristianos. Por 
un tiempo, incluso pensé en la idea 
del sacerdocio en esa religión costum-
brista en la que crecí, pero finalmente 
aparqué mi entusiasmo religioso y me 
centré en mi formación académica.

Por fin, con veinticinco años logré 
un puesto de trabajo estable, con unos 
horarios muy flexibles y tiempo libre, 
y a partir de ese momento tuve que 
hacer una fuerte introspección perso-
nal para saber qué tenía que hacer con 
mi vida para sentir una felicidad plena, 
o al menos caminar en su senda.

Fue entonces cuando cumplí mi 
sueño de tener un perro, al que llamé 
Odín, como el dios de la mitología 
viquinga. En esos años, me dejé llevar 
por la inercia de los acontecimientos. 

Conocí los desvaríos de la noche y los 
efectos del consumo de alcohol, pero 
no tardé mucho en darme cuenta de 
que una vida de desorden emocional 
y físico no era buena para mí. Por 
aquel entonces, ya tenía veintiocho 
años, y decidí abandonar todo lo da-
ñino que había conocido y que afligía 
mi ser. Me volqué en la literatura, y 
dediqué mi tiempo a trabajar y a dis-
frutar de mis horas con mi familia, mis 
amigos y mi perro. Mi vida, aunque 
un poco solitaria, estaba equilibrada, 
sana y feliz; estaba ávido de conoci-
miento, y buscaba respuestas, pero  
no sabía sobre qué.

Un día en que bajé a pasear a Odín, 
éste se acercó a un contenedor de ba-
sura a olisquear una gran bolsa de plás-
tico que estaba abierta. Me fijé en que 
de la bolsa asomaba un libro azul con 
letras doradas; entonces metí la mano 
y lo cogí. Era el Libro de Mormón. Lo 
hojeé y me pareció muy interesante, 
así que decidí llevármelo para leerlo 
en algún momento.

Poco después, los acontecimientos 
se precipitaron y mi situación en la 
empresa me llevó a una situación pre-
caria y a tomar decisiones drásticas que 
me condujeron a establecerme tempo-
ralmente cerca de un terreno donde 
había una vieja finca. En ella vivía una 



	 J u l i o  d e  2 0 1 5 	 P7

dormí mi inquietud espiritual en pos 
de las ocupaciones de la vida, hasta los 
treinta y ocho años que tenía enton-
ces, Él había estado velando por mí, 
y esperando el momento preciso en 
el que estuviese preparado para vivir 
el Evangelio. En ese tercer libro había 
anotada una dirección y el horario de 
una reunión dominical.

Recuerdo la noche del sábado, 
cómo un ímpetu muy fuertemente me 
decía: “Mañana domingo vas, porque 
ésa es Su voluntad”. Así que, aquel 
domingo, solo pero con la gracia de 
Dios, subí las escaleras de la primera 
capilla mormona que pisaba en mi 
vida. Cuando llegué al rellano de 
entrada, dos hermanas misioneras 
parecían estar esperándome y, junto 
a ellas, la familia de aquella casa que 
había velado por mí, como si el Señor 
los avisase de mi llegada en ese pre-
ciso instante. Acepté las normas de la 
Iglesia y sus preceptos porque yo sabía 
que venían de Dios, mi Creador.

Y así fue como tres veces esos libros 
en menos de tres meses cambiaron mi 
vida para siempre. Yo ya no creo en las 
casualidades. Somos herramientas en 
las manos de Dios, así que hágase Su 
voluntad.

Me bautice en La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días el 7 de agosto de 2010, y eso me 
ha transformado. Ahora vuelvo a ser 
como aquel niño pacificador de la 
infancia, porque he vuelto a recordar 
que todos somos hermanos.

Sé que Dios y Su Hijo Jesucristo 
viven, y que mediante impresiones  
del Espíritu nos guían e iluminan.

La tarde de mi bautismo tuve un 
accidente de moto; aunque bastante 
magullado, pasé finalmente por las 
aguas del bautismo. Atravesé el portal 

que da paso a la vida eterna. Desde 
entonces hasta el día de hoy, trato de 
que el Espíritu no me abandone, y que 
constantemente me guíe.

Yo ya no temo a la muerte. El co-
nocimiento del Plan de Salvación me 
ha liberado de la enorme duda de lo 
que me deparará el destino después 
del sueño de la muerte; pero intentaré 
evitarla, y en el periodo de vida mortal 
que me queda en la Tierra, intentaré 
buscar el camino de perfección que 
nuestro hermano Jesucristo nos mostró.

Me gustaría terminar mi relato  

testificando que los milagros existen y 
se materializan en la Tierra. Encontrar 
tres ejemplares del Libro de Mormón 
fue un milagro, pero conocer a esa 
familia de miembros de la Iglesia fue 
el milagro mayor. Eso fue lo que me 
hizo comprender la influencia de ese 
sagrado libro, que es la de cambiar el 
corazón de la gente y convertirnos. 
Ése fue mi auténtico y mayor testimo-
nio. La fe sin obras es muerta. Sirva 
esto de homenaje a esta familia a los 
que estaré, literalmente, agradecido 
por toda la eternidad. ◼

A S U N T O S  P Ú B L I C O S

La Iglesia participa en un programa 
de televisión en Guadalajara
Por Ángel José Gómez García
Presidente de la Estaca Madrid Este

 El pasado 29 de enero, la Iglesia par-
ticipó en un espacio de debate en la 

televisión local de Guadalajara, el cual 
mostraba la diversidad de culturas y 
religiones que conviven en la provincia.

El hermano Claudio Placencia  
Jorquera asistió en representación  
de la Iglesia, y tuvo la oportunidad  

de dar a conocer nuestras creencias  
y enseñanzas sobre el evangelio res-
taurado de Jesucristo y sobre las ca-
racterísticas de la Iglesia. Participaron 
también otros representantes de distin-
tas religiones.

El encuentro se desarrolló en un 
ambiente distendido y de respeto. ◼
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Imagen tomada en un momento de la retransmi-
sión del programa El Debate, de TV Guadalajara.
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Misioneros mormones aparecen en programa  
“La Fe mueve montañas”, de Televisión Canarias
Por Sergio Flores Godoy
Director Nacional de Asuntos Públicos

 El popular espacio televisivo  
“Noveleros”, de Televisión  

Canarias, en su capítulo del martes  
31 de marzo, proyectó un reportaje  
en el que se cuenta la historia de 
cinco canarios y canarias que viven 
por y para su fe en una Semana Santa 
marcada por el fervor religioso, y sobre 
las distintas formas de entender y rela-
cionarse con Dios.

Una de sus historias estuvo dedi-
cada a una pareja de jóvenes misione-
ros de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días, haciendo 
proselitismo.

Éste es el resumen que RTVC hace 
sobre los misioneros mormones que 
sirven en esa parte de la viña del Señor:

“Junto a su compañero estadouni-
dense, el élder Moreland, Fran es un 
canario que se pasa el día llamando  
a las puertas de sus vecinos… para 
que se les abran las del cielo. Son  
una pareja de misioneros mormones 
que, como tantos otros, patean las 
calles de Canarias llevando el Libro 
del Mormón bajo el brazo, y su fe  
en el corazón.

Cuando intentan explicar sus 
creencias y tratan de sumar nuevos 
creyentes, son muchas las veces que 
les dan con la susodicha puerta en las 
narices, pero ellos no se rinden. Y si 
hay que echar una mano a una señora 
a cargar la compra, la echan.

Siempre educados, siempre co-
rrectos, al margen de la fe, tienen su 
propia historia personal. En el caso SP
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misioneros de tiempo completo, la 
mayoría de ellos, jóvenes de menos 
de veinticinco años, en más de cuatro-
cientas misiones alrededor del mundo

Ésta ha sido una excelente opor-
tunidad de mostrar una vez más a los 
habitantes de las Islas Canarias y de 
otros lugares a jóvenes sirviendo en 
el campo misional. Estos misioneros 
están considerados por su buen ejem-
plo como los mejores embajadores de 
la Iglesia, cuya imagen se divulga por 
todo el mundo, gracias a su servicio 
positivo y altruista. ◼

de Fran, cuando se quita la corbata 
oscura, se pone sus playeras, y de-
muestra que es un auténtico maestro 
del ‘breakdance’”.

El programa misional de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días es una de sus caracterís-
ticas más reconocidas. Es posible ver 
a misioneros mormones en las calles 
de centenares de ciudades importan-
tes del mundo, así como en miles de 
localidades más pequeñas.

Más de ochenta y ocho mil misio-
neros están prestando servicio como 

Misioneros de tiempo completo en 
el Centro de Capacitación Misional.


